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Introducción

Tres lustros antes de que iniciara la Revolución Mexi-
cana, 6 millones de mexicanos� mayores de 15 años 
no sabían leer ni escribir. En la actualidad, más de un 
siglo después, todavía hay en México 5.4 millones 
de personas del mismo rango de edad que viven so-
cialmente relegados por no saber leer ni escribir.� 

Es claro que no es lo mismo un país que tenga 
12.6 millones de habitantes (1895) que uno con 
112.3 millones (2010), pero es irrebatible que, más 
allá de las proporciones, en más de un siglo apenas 
hemos logrado disminuir nuestra cifra de analfabe-
tos en cerca de 600 mil personas. 

El problema es todavía de mayor magnitud si 
consideramos que además de los analfabetos ab-
solutos existen los llamados funcionales (personas 

�	 Cifras del Censo General de la República Mexicana levantado en 1895 para cuantificar 
por primera vez a la población. INEGI. Estadísticas históricas de México, 2009. México, 
INEGI, 2010.

�	 Según el Censo de Población y Vivienda 2010. México, INEGI, 2010.

que, cuando mucho, lograron acreditar hasta el 
segundo año de la educación primaria). Algunas 
investigaciones muestran que si no se alcanza el 
equivalente al tercer grado de instrucción prima-
ria, las capacidades de leer y escribir se pierden.� 
Por ello, a los 5.4 millones de personas que no sa-
ben leer ni escribir habría que agregar los casi 
3.4 millones (también mayores de 15 años) que 
sólo cursaron los dos primeros años de la instruc-
ción primaria. Se trata, entonces, de 8.8 millones de 
mexicanos que, en realidad, son analfabetos. 

Si este número parece enorme en plena época 
de la información y la comunicación, hay que decir 
que, en realidad, las estadísticas sobre analfabetis-
mo tienden a subestimar la dimensión real del pro-
blema. Éste sería aún más severo desde el punto 
de vista cuantitativo si se adoptaran otros criterios, 
por ejemplo, los de la Organización de las Nacio-
nes Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultu-
ra (UNESCO, por sus siglas en inglés) y la Comisión 

�	 Ver Carranza Palacios, José Antonio y René González Cantú. Alfabetización en México. 
Análisis cuantitativo y propuestas de política. México, Limusa, 2006. 

En este ensayo se muestra la dimensión del problema 
del analfabetismo en México, el cual —sostienen los au-
tores— está enraizado en los mecanismos de reproduc-
ción de las estructuras de nuestra sociedad. Más allá de 
los índices de analfabetismo, se muestra la gravedad 
de las cifras sobre este tema que afecta, sobre todo, a 
las personas de mayor edad y entre ellas a las mujeres y 
los indígenas. Se sostiene que las estrategias guberna-
mentales para abatirlo no han logrado el éxito que sería 
esperable dados los recursos invertidos y los adelantos 
tecnológicos de la época. Se analiza su evolución desde 
diversas aristas para concluir que el analfabetismo cons-
tituye una de las grandes deudas de la sociedad que di-
fícilmente tendrá solución si no se cambia el contexto 
social de las personas analfabetas, si no se modifican sus 
condiciones socioeconómicas y si no se acompañan de 
esfuerzos alfabetizadores con acciones para combatir la 
pobreza y la desigualdad en que éstas viven. 

Palabras clave: educación, analfabetismo, desigualdad 
educativa.

In this article the authors demonstrate the seriousness 
of illiteracy in Mexico, a problem deeply rooted in the 
mechanisms that reproduce Mexican’s society structu-
res. Beyond the illiteracy indexes the authors confirm 
the importance of this setback that affects mainly the 
elders and among them women and native Mexicans. 
It is stated that government strategies to eradicate illi-
teracy have not had the expected success given the 
resources invested and the current technological ad-
vances. The evolution of this problem is analyzed from 
different perspectives leading to the conclusion that illi-
teracy amounts to one of the greatest debts of Mexican 
society and that its resolution will be difficult to attain 
if the social context of illiterates is not changed, if their 
socioeconomic conditions are not modified and if the 
efforts to teach them to read and write are not comple-
mented by measures to cut down the conditions of po-
verty and inequality in which they live.

Key words: education, illiteracy, educational inequality.
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Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL), 
que consideran como personas no alfabetizadas a 
las que tienen 5 años o menos de educación for-
mal.� Ésta es la situación de los casi 10 millones de 
mexicanos mayores de 15 años que no concluye-
ron sus estudios de educación primaria. 

No debemos minimizar cifras que, por supuesto, 
son grandes y que apenan. No podemos sentirnos 
tranquilos y aceptar de forma pasiva el plantea-
miento de que el problema del analfabetismo en 
México no es tan grave pues afecta sobre todo a los 
viejos y entre ellos, a las mujeres y a los indígenas.� 
Ningún gobierno, del signo que sea, puede desen-
tenderse de algún problema por el sólo hecho de 
que afecta a grupos sociales que no son prioritarios 
para quienes temporalmente ejercen el poder. 

Lo que debemos cuestionarnos es por qué des-
pués de más de un siglo sigue existiendo una can-
tidad tan grande de personas analfabetas. ¿Dónde 
está el problema?, ¿por qué después de tantos re-
cursos y programas gubernamentales para resolver-
lo, el problema subsiste? Los millones de analfabetos 
(absolutos y funcionales) son la muestra más clara de 
las limitaciones de las políticas y estrategias adopta-
das para terminar con esta lacerante condición. 

Por donde quiera que se le vea, la cifra es enor-
me; con tanta gente que no sabe leer ni escribir 
no se puede hablar de una sociedad equitativa 
y justa. El analfabetismo es una muestra contun-
dente de nuestro atraso en materia de desarrollo 
social. En México se requiere poner en práctica 
acciones que eliminen, de una vez por todas, el 
vergonzoso lastre del analfabetismo, necesitamos 
una gran cruzada para enseñar a leer y escribir a 
esos millones de mexicanos que viven excluidos 
y, prácticamente, en el ayer. 

�	 Martínez, R. y A. Fernández. Impacto social y económico del analfabetismo: modelo de 
análisis y estudio piloto. Documento de proyecto. Santiago de Chile, ONU-CEPAL, 2009. 

�	 Ver las declaraciones periodísticas de Juan de Dios Castro, director del Instituto Nacional 
de Educación para los Adultos (INEA) publicadas en el periódico Milenio el 28 de febrero 
de 2012: “El problema del analfabetismo en México no es un problema grave. México 
está libre de analfabetismo en la población hispanohablante en el grupo de edad de 
15 a 59 años, el problema del analfabetismo está en la población mayor de 59 años y 
en la población indígena...” Consultado en: www.milenio.com/cdb/doc/noticias2011/
9b17c5518b444d25b0dc77d022e28af7

En este ensayo se busca mostrar la gravedad del 
problema en nuestro país, el cual parece estar en-
raizado en los mecanismos de reproducción de las 
estructuras de nuestra sociedad. 

Lengua escrita, educación y cultura�

La alfabetización no es un fin en sí mismo; no es 
una meta última y, por lo tanto, no debe ser vista 
única y exclusivamente como un camino para ad-
quirir las competencias elementales de saber leer 
y escribir. 

La alfabetización debe servir, sobre todo, para 
que las personas participen de mejor manera, en 
condiciones de igualdad, en el mundo social; para 
contribuir a evitar la marginación y la exclusión; 
para que no existan estigmas que impidan a las 
personas conocer mundos distintos a los que ha-
bitan, plenos de nuevos significados, información 
y culturas diferentes y enriquecedoras. Es impor-
tante, también —en virtud de que con la lectura y 
la escritura nos relacionamos y reconocemos con 
otros seres humanos—, para que nos comunique-
mos y ubiquemos en la sociedad porque, no hay 
duda, la lengua escrita ejerce poderosa influencia 
en la vida social.�

Pocas cosas son tan distintivas del humano 
como el lenguaje hablado y escrito. Se trata, sin 
duda, de una expresión que traduce el alma y el 
pensamiento. En razón de que manejamos el len-
guaje, sabemos, sentimos, interactuamos, conoce-
mos y comunicamos; se habla para que se escuche, 
se escribe para que se lea. En la palabra está el se-
creto de nuestra especie; se trata de un auténtico 
código de la cultura. 

El lenguaje escrito representa una forma de 
adueñarse del mundo, de darle sentido al pensa-
miento, de expresar las emociones: amor, ira, tris-

�	 El desarrollo de este apartado retoma conceptos del texto inédito Lenguaje y educación, 
de José Narro Robles, con las aportaciones de Lourdes Arizpe, Humberto Muñoz y Eliza-
beth Luna Traill.

�	 Recuérdense las viejas lecciones de Ferdinand de Saussure en Curso de lingüística gene-
ral. México, Ed. Nuevomar, 1985. 
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teza, resentimiento o alegría, entre muchas otras, 
al igual que los anhelos y las esperanzas. 

La educación tiene la responsabilidad de asegu-
rar que los estudiantes puedan saber, hacer y ser a 
plenitud y que se formen de tal manera que sean 
capaces de hablar y de permitir hablar; que estén 
preparados para escuchar y para hacerse escuchar; 
que estén calificados para manejar la palabra es-
crita y defender con argumentos sus opiniones, 
pero también para que lean y comprendan lo que 
otros sostienen, conocen y desean.

La relación entre lenguaje escrito y la educación 
escolar es muy intensa, pues por medio de éste en-
señamos, transmitimos conocimiento, compartimos 
la importancia de un sistema de valores y formamos 
a las nuevas generaciones. No hay duda de que sin 
un buen manejo de la lengua escrita el proceso edu-
cativo se dificulta. La escritura crea seres reflexivos, 
desarrolla la conciencia de la historia y la cultura, 
además de que forma mejores mujeres  y hombres.

Concepto de analfabetismo y sus 
implicaciones sociales

El término analfabeto o analfabeta en su acepción 
original y más simple (según el diccionario de la 
Real Academia Española) significa: “Que no sabe 
leer ni escribir”. Pero, a medida que ha ido evo-
lucionando la sociedad y que se ha tornado más 
compleja, el concepto ha requerido una evolución 
propia con el fin de hacerlo coherente con las nece-
sidades de las personas así definidas. Digamos que 
ha requerido desarrollarse para incluir habilidades 
progresivas que permitan a las personas integrarse 
de mejor manera a la sociedad. 

En México, en términos generales, en el Censo 
de Población y Vivienda se considera como analfa-
betos “…a los que han pasado de la edad escolar y 
no saben leer ni escribir”. En este sentido entende-
remos el concepto de analfabetismo. 

En esta tónica, se asocia normalmente con la 
escuela, lugar privilegiado para el aprendizaje, y 

la alfabetización vendría a ser la etapa inicial o el 
primer nivel de la escolarización. Con frecuencia 
se considera que el objetivo más importante de la 
educación primaria consiste en aprender a leer y 
a escribir de forma correcta. Lograrlo constituye la 
base y el fundamento para la educación posterior, 
aquella que puede ser proporcionada por el siste-
ma educativo, el cual constituye uno de los sistemas 
sociales más importantes, que se ha originado por 
el proceso de evolución general de la sociedad y 
de diferenciación de sus funciones. Se caracteriza 
por ser potencialmente incluyente de toda la po-
blación y no sólo de una minoría privilegiada como 
antaño ocurría.� Por ello, ha sido objeto de atención 
especial por parte del Estado.

No saber leer ni escribir constituye una de las 
más grandes desventajas personales y sociales que 
una persona puede tener. De hecho, se puede decir 
que esa condición margina, aísla y demerita a los 
individuos, incluso en su propio medio social.� Sus 
implicaciones en la integración social y productiva 
de las familias son muy importantes, justo por ello 
la educación es reconocida como un derecho hu-
mano desde la Declaración universal de los derechos 
humanos (1948), porque es una de las condiciones 
necesarias para establecer relaciones de igualdad 
con los semejantes. 

La condición de analfabetismo impide a quie-
nes la padecen estar plenamente incorporados a 
la sociedad, pues aísla a los individuos, impide su 
propia socialización y es probable que limite la de 
los hijos. Porque es un hecho reconocido que el 
capital cultural (no sólo económico) de las fami-
lias tiene un impacto importante en la educación 
de sus descendientes. Los alumnos que provie-
nen de familias donde existen libros, la costum-
bre de la lectura, computadora, acceso a Internet, 
alimentación adecuada, buenas condiciones de 
transporte, acceso a diversas actividades cultu-
rales o recreativas tendrán muchas posibilidades 
más de aprender. 

�	 Luhmann, N. y K. Schorr. El sistema educativo. Problemas de reflexión. Universidad de 
Guadalajara y Universidad Iberoamericana, 1993.

�	 Ver Martínez, R. y A. Fernández. Op. cit.
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Donde hay carencias económicas, sociales o cul-
turales, éstas propenden a persistir a lo largo del 
tiempo. La pobreza y la marginación tienden a crear 
mecanismos para autorreproducirse. Difícilmente 
se sale de esa situación sin ayudas externas a las fa-
milias, sin la mano visible y la acción compensadora 
del Estado. El analfabetismo es un poderoso factor 
en la perpetuación de la pobreza, la marginación y 
la exclusión social. En la actualidad, sin niveles ade-
cuados de formación no se tiene acceso al cúmulo 
de información disponible ni a las actividades me-
jor remuneradas o a niveles adecuados de capaci-
tación para el trabajo; tampoco se cuenta con el 
acceso y el disfrute pleno de los bienes culturales 
y las expresiones del arte. 

En el mundo de hoy, cuando se instauran de ma-
nera paulatina a escala planetaria la sociedad y la 
economía del conocimiento, cuando la educación 
se concibe como un proceso para toda la vida, el 
analfabetismo incrementa la vulnerabilidad eco-
nómica, social y cultural de las personas y las fami-
lias que padecen ese lastre social. 

Evolución y dimensiones del 
analfabetismo en México

Nuestro país ha tenido avances considerables en ma-
teria educativa. De ello no hay duda, pero tampoco la 
hay en el sentido de que los rezagos son igualmente 
notables. Basta recordar a los 32 millones de mexica-
nos que se encuentran en condición de rezago esco-
lar, ya sea por su condición de analfabetos o por no 
haber concluido los estudios de primaria o secunda-
ria. Los avances registrados han estado ligados a los 
esfuerzos e iniciativas de muchas personas, entre las 
que cabe destacar a Justo Sierra y José Vasconcelos, 
dos ilustres universitarios que hicieron lo necesario 
para la creación de la Secretaría de Educación Pública 
hace menos de un siglo (octubre de 1921). Desde en-
tonces, se han dado progresos en la creación y con-
solidación del sistema educativo actual, así como en 
la elevación del nivel educativo de los mexicanos. A 
ello contribuyeron en parte las campañas alfabetiza-
doras, en particular las encabezadas primero por José 
Vasconcelos y más tarde por Jaime Torres Bodet. 

Sin embargo, debe reconocerse que, a pesar de 
los logros y los avances en el ámbito educativo, el 
analfabetismo no ha podido ser desarraigado. Su 
permanencia indica que no se trata de un asun-
to simple ni de fácil solución, por el contrario, es 
un problema complejo, vinculado con las condi-
ciones producto de la desigualdad y la pobreza, 
que también han sido persistentes en el país; es 
la manifestación de algo más grave y profundo, 
de más difícil solución, es como la punta de un 
voluminoso iceberg.

En el lenguaje médico, vendría a ser un síntoma 
que, de manera semejante a la fiebre, podría quizá 
hacerse desaparecer, pero no resuelve la enferme-
dad o el motivo que la origina, al menos no de raíz. 
El analfabetismo persiste en aquellos grupos socia-
les que están marginados, que no tienen acceso a 
muchos de los bienes y servicios a los cuales formal 
y supuestamente todos los mexicanos deberían te-
ner acceso. 

Su persistencia tiene que ver con cierta repro-
ducción de la estructura de la sociedad mexicana 
y de las diferencias sociales, que la mera alfabeti-
zación o, incluso, la educación escolar no pueden 
cambiar por sí solas. Los contextos sociales, cultu-
rales y hasta lingüísticos condicionan los procesos 
educativos y, por supuesto, también limitan los al-
cances de la alfabetización. 

Dimensiones del analfabetismo 

Los 5.4 millones de personas analfabetas que 
existen en México representan 4.8% de la pobla-
ción total. Los 6.1 millones que había en 1895 
significaban casi 48% de la población que en-
tonces tenía nuestro país. Es claro que no es lo 
mismo un país con casi la mitad de su población 
en condición de analfabetismo, que una que 
tiene 5% en esa situación. Por supuesto que las 
proporciones y los índices de analfabetismo han 
disminuido; no obstante, el número absoluto si-
gue siendo muy grande, sobre todo si considera-
mos los recursos tecnológicos y pedagógicos con 
los que hoy contamos. 
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Los índices de analfabetismo10 han disminuido 
de 82.1 a 6.9 entre 1895 y el 2010 (ver cuadro 1).11 

Los 6.1 millones de analfabetos que había en 
1895 fueron en aumento hasta 1970, cuando lle-
garon a casi 6.7 millones. Después de esa década, 
disminuyó la cantidad absoluta de analfabetos, 
pero de manera muy lenta. De hecho, en los úl-
timos 40 años la cifra de analfabetos bajó apenas 
1.3 millones de personas, es decir, unos 32 mil cada 
año. Es evidente que debería haberse puesto más 
empeño para abatir este problema. 

No está por demás recordar que un esfuerzo alfa-
betizador relevante de esta fase fue el encabezado 
por José Vasconcelos a partir de que, en 1921, fuera 
designado secretario de Educación. Como se sabe, 
instrumentó un ambicioso programa educativo y 
cultural dando prioridad a la educación popular. 
La campaña alfabetizadora que diseñó y promovió 
contó con el apoyo de los universitarios; la Univer-

10	 Proporción de personas de 15 años o más que no saben leer ni escribir respecto al mismo 
grupo de edad.

11	 En los censos de población han variado los criterios para definir a la población analfa-
beta: hasta 1950 se consideraban analfabetas las personas mayores de 6 años que no 
sabían leer ni escribir; entre 1960 y 1970, a los mayores de 10 años y, a partir de 1980, a 
quienes tienen más de 15 años. En las cifras del cuadro se homogeneizó el denominador 
para comparar las tasas de analfabetismo para la población de 15 años o más. 

sidad Nacional de México, incluso, creó en esa eta-
pa dos escuelas nocturnas para obreros y colocó 
500 tiendas de campaña para alfabetizar en plazas 
públicas y barrios populares.12 La obra educativa de 
Vasconcelos, incluida su campaña en favor de la al-
fabetización, está reconocida como una de las más 
importantes en la historia nacional. Por su parte, en 
la administración de Lázaro Cárdenas también fue-
ron relevantes las contribuciones en la educación 
técnica, popular, campesina y para adultos.

A pesar de esos esfuerzos, debe reiterarse que si 
bien se logró disminuir el índice de analfabetismo, 
el número total de ellos no siguió la misma tenden-
cia, es más, se incrementó un poco. Hacia 1950, en 
pleno gobierno de Miguel Alemán, en el país había 
ya 6.4 millones de analfabetos. Quizá en ello influ-
yó el hecho de que la educación para adultos per-
dió importancia y se dio prioridad a la educación 
de los niños con el Plan de Once Años diseñado por 
Torres Bodet al inicio de la década de los 40, en el 
gobierno de Ávila Camacho.13 

12	 Aguilar, M. “Breve recorrido histórico de la alfabetización de adultos en México”, en: 
Pedagogía. 1989; 6 (20): 33-40. 

13	 Ver Schmelkes, S. “La educación básica de adultos”, en: Arnaut, Alberto y Silvia Giorgu-
li (coords.). Los grandes problemas de México. V. 7. Educación. México. DF, El Colegio de 
México, 2010.

Cuadro 1

Analfabetismo en México, 1895-2010

Fuentes: INEGI. Estadísticas históricas de México 2009. México, INEGI, 2010. // INEGI. Censo de Población y Vivienda 2010. Consultado en: www.
censo2010.org.mx/ el 27/3/2012. // Carranza Palacios, José Antonio y René González Cantú. Alfabetización en México. México, Editorial 
Limusa, 2006. 

a/ Comprende de 16 años y más.

Año Población total
Población de 15 años 

y más
Analfabetas mayores 

de 15 años
Índice de analfabetismo

1895 12 632 428 7 393 029a/ 6 069 677 82.1

1950 25 791 017 15 036 549 6 410 269 42.6

1970 48 225 238 25 938 558 6 693 706 25.8

2000 97 483 412 62 842 638 5 942 091 9.5

2010 112 336 538 78 423 336 5 393 665 6.9
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Fue hasta la década de los 70 cuando se nota-
ron más los esfuerzos por tratar de disminuir el 
número de analfabetos, tanto en términos relati-
vos como absolutos; en 1970, llegamos a la cifra 
máxima de 6.7 millones, que representaban 14% 
de la población total y más de la cuarta parte de 
las personas de 15 años y más. A partir de esa fe-
cha y hasta el 2010, como ya dijimos, la cifra dis-
minuyó en 1.3 millones.

Cabe aclarar que, por alguna razón, existe una 
divergencia entre la información que sobre el anal-

fabetismo ofrecen los censos de población y el 
Instituto Nacional para la Educación de los Adultos 
(INEA). Según los primeros, en la década que va 
del 2000 al 2010, el número de analfabetos bajó 
en 548 426 personas; el INEA, por su parte, repor-
ta haber atendido durante ese lapso a 3 850 521 
personas en sus programas de alfabetización, de 
los cuales 1 403 316 se graduaron (ver cuadro 2), es 
decir, menciona haber alfabetizado casi tres veces 
más personas que las que los censos registran. La 
diferencia es más que evidente y no hay una expli-
cación técnica plausible de la discrepancia. 

Cuadro 2

Alfabetizados por el INEA

Años Educandos atendidosa/ Egresados (graduados)b/

2000 244 244 150 630

2001 234 855 154 056

2002 328 093 144 449

2003 337 563 114 389

2004 435 179 129 219

2005 646 635 111 318

2006 473 916 147 481

2007 314 229 122 437

2008 340 786 105 910

2009 268 122 109 425

2010 196 899 114 002

Total del 2000 al 2010 3 820 521 1 403 316

Promedio 347 320 127 574

a/  Educandos registrados en el Sistema Automatizado de Seguimiento y Acreditación (SASA) que recibieron algún servicio educativo del INEA. 
b/  Contabiliza a los educandos que acreditaron para concluir la alfabetización.
Fuente: INEA. INEA en números. Consultado en: www.inea.gob.mx/ineanum/ el 28/03/2012.
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En el cuadro 3 podemos ver la evolución del 
analfabetismo de 1980 al 2010 por grupos de edad 
y género; se aprecia, de forma clara, que las tasas 
de analfabetismo se han abatido en forma impor-
tante en el grupo de mujeres y hombres jóvenes, es 
decir, los que tienen entre 15 y 29 años de edad. 

Los adultos mayores (60 años y más) es el grupo 
que experimenta mayores tasas de analfabetismo; 
en ellos sobresalen las mujeres: casi 29% de las 
personas del sexo femenino mayores de 60 años 
es analfabeta. Duele reconocer que, en pleno siglo 
XXI, tres de cada 10 adultas mayores mexicanas 
tengan ese nivel de exclusión. 

Cabe destacar, sin embargo, que la cifra abso-
luta de adultos mayores analfabetos no es muy 
diferente a la de la población adulta, es decir, 

la que tiene entre 30 y 59 años de edad. Ambos 
grupos tienen, en la actualidad, cerca de 2.4 mi-
llones de analfabetos. 

En el cuadro 4 se puede apreciar que de los 5.4 mi-
llones de analfabetos que reporta el censo más 
reciente (2010), 61.1% son mujeres. En 1980, ese 
porcentaje era de 60.5. La situación de las mujeres 
en este sentido no ha variado mucho. Es claro que 
el número es más elevado que el de hombres, pero 
la diferencia no es mayor a un punto porcentual; en 
cambio, por cada hombre analfabeto hay 1.6 muje-
res en la misma condición. En materia de analfabe-
tismo se encuentra una más de las inequidades de 
género que afectan a nuestro país. 

En términos generales esto es irrebatible, aun-
que también se debe señalar que las cosas están 

Cuadro 3

Analfabetismo por grupo de edad y género de 1980 al 2010 
(miles de personas)

1980 1990 2000 2010

Grupos Analfabetos Tasa de 
analfabetismo

Analfabetos Tasa de 
analfabetismo

Analfabetos Tasa de 
analfabetismo

Analfabetos Tasa de 
analfabetismo

15-29 años 1 697.5 9.1 1 264.6 5.3 982.7 3.6 558.8 1.9

Hombres 694.2 7.7 512.0 4.4 437.3 3.3 273.2 1.9

Mujeres 1 003.3 10.5 752.6 6.1 545.4 3.9 285.7 1.9

30-59 años 3 302.2 21.1 3 149.3 15.2 2 868.7 10.0 2 361.6 6.1

Hombres 1 268.6 16.5 1 128.8 11.3 1 017.1 7.4 894.3 4.9

Mujeres 2 033.5 25.6 2 020.4 18.9 1 851.2 12.4 1 467.3 7.3

60 años y más 1 452.0 39.5 1 747.8 35.0 2 091.1 30.1 2 473.3 24.6

Hombres 582.2 33.2 664.3 28.3 778.8 23.9 931.8 19.9

Mujeres 869.8 45.1 1 083.5 41.1 1 312.3 35.5 1 541.5 28.7

Total 6 451.7 17.0 6 162.0 12.4 5 942.0 9.5 5 393.7 6.9

Hombres 2 545.2 13.8 2 305.2 9.6 2 233.2 7.4 2 099.3 5.6

Mujeres 3 906.5 20.1 3 856.8 15.0 3 708.8 11.3 3 294.4 8.1

Fuentes: INEGI. Estadísticas históricas de México 2009. México, INEGI, 2010. // INEGI. Censo de Población y Vivienda 2010. Elaborado con base en los 
censos de población y vivienda de 1980, 1990, 2000 y 2010. Consultados en: www.inegi.org.mx/est/contenidos/proyectos/ccpv/default.
aspx el 27/03/2012.
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Cuadro 4

Estructura del analfabetismo por grupo de edad y género de 1980 al 2010
(miles de personas)

Fuentes: INEGI. Estadísticas históricas de México 2009. México, INEGI, 2010. // INEGI. Censo de Población y Vivienda 2010. Elaborado con base en los 
censos de población y vivienda de 1980, 1990, 2000 y 2010. Consultados en: www.inegi.org.mx/est/contenidos/proyectos/ccpv/default.
aspx el 27/03/2012.

1980 1990 2000 2010

Grupos Analfabetos % Analfabetos % Analfabetos % Analfabetos % 

15-29 años 1 697.50 100.0 1 264.6 100.0 982.7 100.0 558.8 100.0 

Hombres 694.2 40.9 512.0 40.5 437.3 44.5 273.2 48.9 

Mujeres 1 003.3 59.1 752.6 59.5 545.4 55.5 285.7 51.1 

30-59 años 3 302.2 100.0 3 149.3 100.0 2 868.7 100.0 2 361.6 100.0 

Hombres 1 268.6 38.4 1 128.8 35.8 1 017.1 35.5 894.3 37.9 

Mujeres 2 033.5 61.6 2 020.4 64.1 1 851.2 64.5 1 467.3 62.1 

60 años y más 1 452.0 100.0 1 747.8 100.0 2 091.1 100.0 2 473.3 100.0 

Hombres 582.2 40.1 664.3 38.0 778.8 37.2 931.8 37.7 

Mujeres 869.8 59.9 1 083.5 62.0 1 312.3 62.8 1 541.5 62.3 

Total 6 451.7 100.0 6 162.0 100.0 5 942.0 100.0 5 393.7 100.0 

Hombres 2 545.2 39.5 2 305.3 37.3 2 233.2 37.6 2 099.3 38.9 

Mujeres 3 906.5 60.5 3 856.8 62.7 3 708.8 62.4 3 294.4 61.1 

cambiando. Cuando vemos las modificaciones 
en la estructura del analfabetismo por género, 
apreciamos que entre las mujeres jóvenes (de 
15 a 29 años de edad) la proporción entre 1980 y 
el 2010 ha mejorado respecto a los hombres. Esto 
implica que las condiciones de las nuevas genera-
ciones de mujeres son mejores que las experimen-
tadas por las de mayor edad. En efecto, en el grupo 
etario de 15 a 29 años su proporción entre la po-
blación analfabeta se redujo de 59.1% en 1980 a 
51.1% en el 2010. En cambio, las mujeres adultas 
de 30 a 59 años pasaron de 61.6 a 62.1% entre los 
mismos años y las mayores de 60 años, de 59.9 a 
62.3 por ciento. 

Si bien la situación de las mujeres jóvenes ha 
mejorado en materia de alfabetización, todavía 
estamos lejos de alcanzar una verdadera equidad 

de género en la materia, por lo que resulta urgente 
atender el caso de las de 30 años y más. 

Otra de las características tradicionales del anal-
fabetismo en México es su predominancia en las 
áreas rurales, es decir, en las localidades peque-
ñas menores de 2 500 habitantes. No hay duda 
que los índices son mayores en las poblaciones ru-
rales, donde la alfabetización es más difícil que en 
las grandes concentraciones urbanas.14 

Al analizar el problema desde esta perspectiva 
se debe tener en cuenta que, según el censo más 
reciente (2010), la población denominada como 
rural llega a 26 millones de personas, que repre-
sentan 23.1% del total. 

14	 Ver: Carranza Palacios, José Antonio y René González Cantú. Op. cit., p. 49.
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En las últimas tres décadas, en términos absolu-
tos, las cifras de analfabetos en ambas áreas tienden 
a igualarse (ver cuadro 5). En el 2010, alrededor de 
la mitad de los analfabetos vivían en las áreas rura-
les y la otra mitad, en las urbanas;15 sin embargo, es 
necesario considerar que por cada habitante de las 
zonas rurales hay poco más de 3.3 en las urbanas, 
razón por la cual el analfabetismo rural, en térmi-
nos relativos, es mayor. 

Entre 1980 y el 2010, el número total de analfa-
betos en el país pasó de casi 6.4 millones a alrede-
dor de 5.4 millones de personas. Esta disminución 
tuvo lugar sobre todo en las áreas rurales, ya que 
en las urbanas la cifra tuvo una variación muy li-
gera. En las primeras, el número total de analfabe-
tos disminuyó 27.6%, en tanto que en las urbanas 
fue sólo de 0.8 por ciento. Esto indica de forma 
clara que los programas de alfabetización han 
priorizado a las zonas rurales donde, en términos pro-
porcionales, es mayor el problema. Preocupa, no obs-
tante, que esto implique un descuido de las áreas 
urbanas donde, con las facilidades tecnológicas 
actuales, se antoja que el analfabetismo debería 
estar casi abatido. 

15	 Recuérdese que los índices de analfabetismo son proporciones que se refieren a los mis-
mos grupos de edad. En el cuadro 5 no se habla de índices, sino de números absolutos de 
analfabetos según su ubicación en zonas rurales o urbanas. 

Vista desde la perspectiva rural-urbana, la situa-
ción del analfabetismo por género ha registrado 
cambios en los últimos 30 años. Por un lado, está 
el hecho de que, en el total de analfabetos del 
país, las mujeres pasaron de representar 60.5% 
en 1980 a 61.1% en el 2010. En términos globa-
les hay un ligero incremento pero, por otra parte, 
también es cierto que en este periodo las mujeres 
que viven en zonas rurales mejoraron su situación 
en relación con las que viven en las áreas urba-
nas. Mientras que en 1980, 54.9% de las mujeres 
analfabetas vivían en zonas rurales, en el 2010 ese 
porcentaje bajó a 48.8 por ciento. En sentido con-
trario, la proporción de analfabetas entre las mu-
jeres que habitan en áreas urbanas pasó de 45.1 
a 51.2% en esos mismos años, es decir, el número 
de mujeres analfabetas en las áreas rurales dismi-
nuyó en tanto que en las urbanas se incrementó 
un poco. Este hecho podría explicarse también 
por una posible migración de mujeres del campo 
a la ciudad, debido a las crisis recurrentes y a las 
pobres condiciones económicas. 

Sin embargo, cuando se hacen comparaciones 
entre la población rural y la urbana no debe ob-
viarse el hecho de que no están en condiciones de 
igualdad, por lo cual es factible sostener que en 
realidad el analfabetismo rural es más grave que 

Cuadro 5

Analfabetismo rural y urbano por género
(miles de personas)

Fuentes:  INEGI. Elaborado con base en los censos de población y vivienda de 1980 y 2010. Consultados en: www.inegi.org.mx/est/contenidos/
proyectos/ccpv/default.aspx el 27/03/2012.

Área Analfabetismo 1980 Analfabetismo 2010

Total Índice Hom-
bres

Índice Mujeres Índice Total Índice Hom-
bres

Índice Mujeres Índice

Rural 3 749.7 31.4 1 606.3 26.3 2 143.4 36.7 2 713.6 15.7 1 106.2 13.1 1 607.4 18.2

Urbano 2 701.9 10.4 938.8 7.6 1 763.2 13.0 2 680.0 4.4 993.1 3.4 1 687.0 5.3

Total 6 451.7 17.0 2 545.2 13.8 3 906.8 20.1 5 393.6 6.9 2 099.3 5.6 3 294.4 8.1
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Cuadro 6

Población que habla lengua indígena. 
Estructura, 2010

Grupo de edad Población de 15 años y más que
 habla lengua indígena

Analfabeta

Total % Hombres % Mujeres %

15-29 años 1 823 604 163 932 11.2 61 591 11.9 102 341 10.8

30-59 años 2 582 134 725 709 49.6 239 527 46.2 486 182 51.5

60 años y más 958 259 573 475 39.2 217 171 41.9 356 304 37.7

Total 5 363 997 1 463 116 100.0 518 289 100.0 944 827 100.0

Fuente: INEGI. Censo de Población y Vivienda 2010. Consultado en: www.censo2010.org.mx/ el 27/3/2012.

el urbano. En efecto, mientras que la población ru-
ral representa sólo 23.1% de la total, en esas zonas 
vive 50.3% de los analfabetos del país. 

Este hecho puede demostrarse cuando el aná-
lisis se hace con base en el índice de analfabetis-
mo. Como vemos en el cuadro 5, este indicador es 
tres veces más grande en las zonas rurales que en 
las urbanas. En estos términos, no es exagerado 
afirmar que la magnitud del analfabetismo en el 
campo mexicano es, por lo menos, tres veces más 
grande que el de las ciudades. 

La distribución del analfabetismo en las entidades 
federativas refleja, en cierto modo, el nivel de desa-
rrollo humano de éstas. Sólo para dar un detalle, seis 
estados de la República concentran cerca de 52% 
de personas analfabetas (2.8 millones); ordenados 
de mayor a menor número: Veracruz de Ignacio de 
la Llave, Chiapas, México, Oaxaca, Puebla y Guerre-
ro. Resalta el hecho de que todos cuentan con nu-
merosos grupos de población indígena.

Uno de los problemas sociales más relevantes de 
nuestro país es, sin duda, el que representa la des-
igualdad y exclusión que ancestralmente ha carac-
terizado a la población indígena. La relación del 
Estado con las comunidades originarias del país 
no ha sido fácil. Sin pretender ahondar en este 
tema, se puede sostener que desde la formación 
del Estado mexicano ha existido una tensión per-
manente, derivada de las políticas para integrar a 

las comunidades indígenas a la nación moder-
na y las resistencias de las mismas para estar en 
posibilidad de preservar sus culturas originarias, 
usos y costumbres. 

Las diferencias de cultura, idioma, formas de vida 
y socialización fueron vistas como signos de atra-
so, por lo cual había que buscar incorporarlas a la 
modernidad.16 Es claro que en esta perspectiva los 
desencuentros han sido inevitables. El movimiento 
zapatista de Chiapas fue, en términos históricos, una 
muestra clara del desencuentro entre visiones anta-
gónicas. Una, la que mira a las comunidades indíge-
nas como signos de premodernidad y atraso, y otra, 
la que defiende el derecho de culturas diferentes a 
prevalecer con autonomía dentro de un mismo Es-
tado. Sin entrar en esta polémica, que por supuesto 
tiene aristas de difícil solución, basta para el propó-
sito de este artículo decir que parte importante del 
analfabetismo afecta a las comunidades indígenas. 

En el país existen cerca de 5.4 millones de indí-
genas que hablan sus propias lenguas. De ellos, 
casi millón y medio (27.3% del total) no saben leer 
ni escribir español; 64.6% de los analfabetos indí-
genas son mujeres. Por cada 10 hombres indígenas 
analfabetos existen 18 mujeres en esa condición 
(ver cuadro 6).

16	 Ver Salmerón Castro, F. y R. Porras Delgado. “La educación indígena: fundamentos teó-
ricos y propuesta de política pública”, en: Arnaut, Alberto y Silvia Giorguli (coords.). Los 
grandes problemas de México. V. 7. Educación. México. DF, El Colegio de México, 2010. 
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De hecho, en términos de tasas de analfabetis-
mo (ver cuadro 7), las más altas corresponden a 
los indígenas mayores de 60 años y, dentro de este 
grupo, a las mujeres. La tasa de analfabetismo en-
tre las mujeres indígenas mayores de 60 años llega 
a 72.7 por ciento.

Conclusiones

El analfabetismo constituye una de las grandes 
deudas que tiene la sociedad con quienes lo pade-
cen. Limita el crecimiento de las personas y afecta 
su entorno familiar, restringe el acceso a los bene-
ficios del desarrollo y obstaculiza el goce de otros 
derechos humanos. Saber leer y escribir es un lo-
gro, pero no es suficiente. Por ello, la alfabetización 
debe ir más allá de sólo enseñar a leer y escribir; 
tiene que procurar, en términos generales, propor-
cionar herramientas y valores para un mejor des-
empeño en la sociedad.

El analfabetismo es un problema que nuestro 
país arrastra desde siempre. A lo largo de la histo-
ria del México posrevolucionario se han realizado 
grandes esfuerzos tanto para subsanar este pro-
blema como para incrementar las cifras de pobla-
ción educada y los años de educación promedio 
en nuestra población. No obstante, se mantiene 
una cantidad considerable de mexicanos que no 
sabe leer y escribir. Es cierto que casi la mitad de 

Fuente: INEGI. Censo de Población y Vivienda 2010. Consultado en: www.censo2010.org.mx/ el 27/3/2012.

Cuadro 7

Población que habla lengua indígena.
 Tasa de analfabetismo, 2010

Analfabeta

Grupo de edad Total Tasa de 
analfabetismo

Hombres Tasa de 
analfabetismo

Mujeres Tasa de 
analfabetismo

15-29 años 163 932 9.0 61 591 6.9 102 341 10.9

30-59 años 725 709 28.1 239 527 19.0 486 182 36.8

60 años y más 573 475 59.8 217 171 46.4 356 304 72.7

Total 1 463 116 27.3 518 289 19.8 944 827 34.4

los analfabetos tiene más de 60 años, pero también 
debe tomarse en cuenta que más de medio millón 
son jóvenes entre 15 y 29 años y más de 2 millones 
tienen entre 30 y 59 años, es decir, son personas en 
plena edad productiva.

En el país, la expectativa de vida promedio es 
de 75.4 años; por ello, plantear que a los 60 años 
ser analfabeta no es un problema implica limitar 
la posibilidad de desarrollo de los adultos mayo-
res durante más de 10 años, lo cual incluye coartar 
las posibilidades de crecimiento de la sociedad en 
general. Todavía más grave es el caso de las muje-
res, que constituyen la mayoría de los analfabetos 
y quienes tienen una esperanza de vida de 78 años. 
En la relación entre analfabetismo y género es, sin 
duda, satisfactorio observar que entre las jóvenes 
ha disminuido, aunque persiste la desigualdad en-
tre mujeres y hombres en los grupos de edades 
mayores de 30 años. 

En cuanto a la población indígena, la disyuntiva 
entre preservar y fortalecer sus valores culturales 
(entre ellos su lengua) y proporcionarles la capaci-
dad de leer y escribir en español representa un gran 
reto. Desde hace varias décadas, el Estado mexi-
cano cuenta con instancias dedicadas al estudio, 
análisis y elaboración de políticas para su mejor 
desarrollo. Incluso, tiene programas de alfabetiza-
ción dirigidos en específico a estas comunidades 
originarias del país. 
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Todos estos datos demuestran de forma clara que 
el problema actual del analfabetismo en México es 
grave. La sociedad no puede seguir haciendo es-
fuerzos por avanzar en su desarrollo sin enfrentar 
de manera decidida y de una vez por todas esta gra-
ve deficiencia de más de 5 millones de mexicanos.

Es claro que los esfuerzos realizados por las ins-
tancias del Estado, por las instituciones públicas de 
educación superior e, incluso, por algunas privadas 
no son suficientes para terminar de una vez por to-
das con el analfabetismo. 

En la historia de las campañas alfabetizadoras en 
todo el mundo ha quedado demostrado que éstas 
no tienen éxito si no hay un cambio en el contexto 
y la estructura social que rodea a los alfabetizados.17 
Los expertos en educación de adultos plantean la 
alfabetización como un proceso más dentro de los 
esfuerzos por mejorar la situación de las comunida-
des, por incrementar el nivel de desarrollo humano. 

Las condiciones socioeconómicas son determi-
nantes para que problemas como el analfabetismo 
se reproduzcan o se interrumpa la cadena; por ello, 
además de empezar una campaña de alfabetización 
nacional, es urgente diseñar y dar continuidad a 
proyectos dirigidos a combatir la pobreza y la des-
igualdad imperantes. Es necesario iniciar con las 
entidades federativas de menor desarrollo humano, 
donde las tasas de analfabetismo son mayores, para 
empezar a hacer realidad el derecho humano a la 
educación y, por ende, a la alfabetización.

Un ejemplo de este enfoque lo constituye la cam-
paña que ha emprendido la Universidad Nacional 

17	 Schmelkes, Sylvia. Op. cit.

Autónoma de México, en colaboración con gobier-
nos e instituciones de educación superior públicas 
de algunas entidades de la República, por ejemplo 
el de Puebla. En esa entidad, además de la alfabeti-
zación, se proporcionan otros servicios que buscan 
beneficiar e integrar a las comunidades.

Es necesario incorporar a la población indíge-
na y a la excluida del desarrollo, al sector laboral. 
Parte esencial para lograrlo es que la frase “Educa-
ción para toda la vida” deje de ser un simple lema, 
hay que lograr que todo adulto realmente pueda 
continuar sus estudios, terminar los niveles que re-
quiera, aprender nuevos oficios, adquirir otras habi-
lidades o, simplemente, ampliar sus conocimientos.

El problema del analfabetismo en México no se 
reduce a los adultos mayores de 60 años y a los indí-
genas, es un síntoma de la falta de crecimiento del 
país, de la desigualdad creciente, de un modelo de 
progreso que favorece los indicadores macroeconó-
micos antes que el desarrollo humano. No se pue-
de decir que la economía de México está en buena 
condición para el futuro cuando 5 millones 400 mil 
mexicanos mayores de 15 años no saben leer ni 
escribir, cuando 10 millones más son analfabetos 
funcionales porque no han terminado la primaria y 
cuando otros 16 millones no han acabado el nivel 
de secundaria.

Si no se enfrenta esta situación de una vez por to-
das, será cada vez más difícil revertir la desigualdad 
que impera en el país, no se diga integrarnos a la 
sociedad y a la economía del conocimiento. México 
requiere de un proyecto que le permita, a mediano 
plazo, eliminar el analfabetismo y el rezago escolar; 
nuestro país necesita saldar una deuda social de 
siempre.


